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El concurso del Ateneo 

"Al A t e n e o " o d r e s n u e v o s 

Primera mención honorífica 

N o es del caso ponderar ahora el éxito obtenido en la gran exposición do nfl'u-hrs que acaba do 
realizar el Ateneo por iniciativa del doctor don Pedro F i g a r i - u n éxito franco, que ha coronado 
dignamente los esfuerzos inteligentes y la locha incesante del distinguido abogado. Del éxito ya no 
se habla; apenas si se le recuerda para tenerlo como augurio de otro 
no menos ruidoso en las próximas exposiciones artísticas que nuestro Segunda mención honorífica 

primer centro proyecta también por su ¡ni-
" ciativa. Lo que ahora hacemos es presen­

tar en nuestras páginas una reproducción 
de los cinco afíu&lM premiados en el con­
curso realizado simultáneamente con la 
exposición. De los tros que van al frente, 
correspondió: el primer premio, consis­
tente en medalla de oro y cincuenta pesos 
por vía de compensación, al que lleva el 
loma «Al Ateneo>, trabajo de Carlos F. 
Sáez; el segundo, medalla de plata, lema 
«Verted el añejo vino en odres nuevos», 

Car los F. S á e z 



El automóvil , mamá. . . 
E s una cosa que sorprende . . . dicen en 1 

ar por la calle 18 de Julio, haciendo soi 
arzuela y es verdad. E n estos días se le ha visto vo-
su cornetín. E s un relámpago; pasa, y cuando se sale 

á la puerta, ya no se le encuentra, no se le ve; 
^ « a rstáen la Unión, en Marañas ó en cualquier parte. 

I i El que estos días hemos visto y que se reproduce 

H < 1 I ( mido el placer de volar en él, es un niadri-
Eo á petróleo, el más práctico de los automóvi-

%K lea según aseguran Moreau y Labat que son los 
° . u e ' e han introducido al país. Nosotros en cam­
bie aseguramos que con él se le puede jugar una 

,] carrera al mismo ferrocarril. Si es una cosa que 
sorprende! . . . N o s cuentan que al pasar ayer, en 
su desaforada carrera por la Academia Militar, 
el viejo sargento que todos los alumnos y oficia-
lesquieren allí, llamó desesperadamente al oficial 
de guardia, diciéndole: «Fijesé, si no parece 
escapado del Manicomio!» 


